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l. INrRODUCCIÓN 
1. Por causa de canonización se entiende el conjunto de pasos que, 
según un procedimiento minuciosamente determinado, se suceden desde 
que la autoridad competente da inicio a las averiguaciones sobre la 
santidad de un Siervo de Dios hasta que esa santidad es proclamada por 
el Papa, en el acto solemne de la canonización. 
Tanto la beatificación como la canonización son actos pontificios 
mediante los cuales se autoriza el culto público en honor de un Siervo de 
Dios: Santa Misa, Liturgia de las Horas, exposición de la imagen con 
aureola u otros signos de santidad, veneración a las reliquias, etc. La 
IUS CANONICUM, XXXII, n. 63,1992,39-65. 
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diferencia consiste en que la beatificación concede ese culto dentro de un 
ámbito delimitado (una diócesis o institución de la Iglesia, etc.), mientras 
que la canonización -que, desde el punto de vista dogmático, es también 
un acto de la infalibilidad del Papa- permite el culto en toda la Iglesia, sin 
ninguna restricción de lugar l . 
A grandes rasgos, este procedimiento complejo se desarrolla en las 
siguientes fases: 
a) la decisión, por parte del Obispo diocesano competente, de ini-
ciar una causa; 
b) la adquisición de datos objetivos o fase instructoria, que reali-
zará el tribunal diocesano; 
c) envío de ese material a Roma y estudio del mismo por la Con-
gregación de las Causas de los Santos, para dar un dictamen sobre si 
consta con certeza moral (cfr. c. 1608) el grado heroico alcanzado por un 
Siervo de Dios en la práctica de las virtudes, o bien su martirio o, final-
mente, un milagro obrado por Dios en respuesta a su intercesión; 
d) cuando el dictamen de la Congregación es positivo, se presenta 
al Papa, a quien corresponde en exclusiva declarar mediante decreto que 
un Siervo de Dios ha ejercitado heroicamente las virtudes o ha muerto 
mártir, o que Dios ha realizado un milagro por su intercesión. Igual-
mente es el Papa quien decide si debe procederse a la beatificación o a la 
canonización. 
No obstante la colocación sistemática del c. 1403 en el Libro VII del 
CIC «de los procesos», el objeto de una causa de canonización difiere 
del que es propio de un juicio (cfr. c. 1400), ya que sus promotores pue-
den sólo pedir la canonización de un Siervo de Dios, pero no alegar un 
derecho a obtenerla. Además, la decisión de la causa no corresponde a 
los jueces que en las distintas fases han de intervenir o dar su parecer: 
los dictámenes emitidos por éstos tienen sólo un valor informativo para 
el Papa, a quien compete tomar la decisión. Estas características mues-
tran que sólo en sentido amplio puede aplicarse a las causas de canoni-
zación la calificación de proceso y que su naturaleza meramente instruc-
toria, previa a un acto pontificio, les hace asemejarse, por ejemplo, al 
1. Cfr. G. STANO,/l rito della beatificazione da Alessandro VII ai nostri giomi, en 
VV. AA., «Miscellanea 'in occasiorie del IV Centenario della Congregazione per le Cause 
dei Santi (1588-1988)>>, Ciudad del Vaticano 1988, pp, 367-422. 
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procedimiento previsto para la concesión de la dispensa sobre el matri-
monio rato y no consumado (cfr. cc. 1697-1706). Esto no impide que el 
procedimiento para la canonización deba desarrollarse de manera muy 
parecida a un juicio y que, por el peso de las pruebas que en él se exi-
gen, haya sido comparado por la doctrina a un juicio contencioso e in-
cluso a un proceso pena12• 
Que los promotores o actores de una causa no pueden alegar un de-
recho a la canonización no significa que, en el desarrollo del procedi-
miento, no gocen de una serie de intereses legítimos, que, en su caso, 
podrán hacer valer de la manera prevista por el derecho contra las perso-
nas o entidades que no los respeten: por ejemplo, contra el Obispo dio-
cesano, quien no podrá negarse arbitrariamente a aceptar una causa; 
contra el tribunal encargado de la fase instructoria, si no cumple recta-
mente sus funciones; contra la Congregación para las Causas de los 
Santos, si no actúa de acuerdo con la normativa vigente, etc. 
2. En el CIC 17, las normas sobre el procedimiento de canonización 
se encontraban en los cc. 1999-2141, que preveían su desarrollo articu-
lado en dos fases: a) el proceso informativo sobre la fama de santidad y 
de virtudes (o martirio) de un Siervo de Dios, al que acompañaba el pro-
ceso para comprobar que no se le tributaba culto indebido. Una vez exa-
minado ese material por la Congregación Romana correspondiente (lla-
mada entonces Congregación de Ritos), se realizaba b) el proceso apos-
tólico sobre las virtudes o el martirio en concreto. Durante el tiempo de 
vigencia del CIC 17, las dos novedades más importantes fueron intro-
ducidas por Pío XI, que simplificó en 1930 el modo de tratar las causas 
basadas en documentos históricos, de modo que en ellas ya no era nece-
sario el proceso apostólic03; y por Pablo VI, que, desde 1969, para 
todas las causas de canonización, unió en un solo proceso, llamado 
cognicional, el anterior proceso informativo y el apostólic04. 
2. Cfr. C.F. DE MATrA, Novissimus de Sanctorum canonizatione tractatus, Romae 
1678, pars IV, cap. 15, nn. 10-25; BENEDICfUS XIV, Opus de Servorum Dei Beatijicatione 
et Beatorum Canonizatione, Prati 1841, L. I1I, cap. 3, n. 2. 
3. PfoXI, MP Gia da qualche tempo, 6.11.1930: AAS 22 (1930), pp. 87-88; S.C. DE 
RITOS, Normae servandae in eonstruendis proeessibus ordinariis super Causis historicis, 
4.1.1939: AAS 31 (1939), pp. 174-175. 
4. PABLO VI, MP Sanetitas clarior, 19.III.1969: AAS 61 (1969), pp. 149-153. 
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3. El c. 1403 § 1 establece que «las causas de canonización de los 
Siervos de Dios se rigen por una ley pontificia peculiar». Con palabras 
semejantes expresa la misma idea el c. 1057 CCEO. La ley pontificia 
peculiar está constituida actualmente: 
a) Por la Const. Ap. Divinus perfectionis Magister (=DPM), pro-
mulgada por Juan Pablo 11 el mismo día que el CIC, es decir el 25 de 
enero de 1983. Con esta Consto Ap., como indica su subtítulo, se modi-
ficaba el modo de proceder en la instrucción de causas de canonización y 
se daba una nueva estructura a la Congregación para las Causas de los 
Santos5• DPM entró en vigor el mismo día de su promulgación, decla-
rándose asimismo abrogadas todas las normas hasta entonces vigentes6• 
Parece necesario subrayar que esa abrogación afectó no sólo a las pres-
cripcionesdel CIC 17, sino a todas las normas hasta entonces vigentes, 
sin excepción, no previéndose siquiera, para la interpretación de PPM, 
el recurso a la tradición canónica a la que, para los cánones del CIC, se 
hace referencia en el c. 6 § 2. Por eso, desde un punto de vista formal, 
se ha de concluir que DPM abrogó en bloque toda la legislación 
precedente. 
b) También forman parte de esa ley pontificia peculiar dos docu-
mentos dados por la Congregación para las Causas de los Santos el 
7.11.1983, en virtud de la potestad que le había sido atribuida expre-
samente en DPM: las Normae servandae in inquisitionibus ab Episcopis 
faciendis7 (en adelante Normae) y el Decretum generale de Servorum Dei 
Causis, quarum iudicium apud Sacram Congregationem pendetB, este 
último con disposiciones transitorias sobre el modo de continuar el 
estudio de las causas que hubieran comenzado a tratarse de acuerdo con 
las normas anteriormente vigentes. 
Se aplica asimismo a la Congregación para las Causas de los Santos 
lo establecido en los documentos generales sobre la Curia Romana, 
5. AAS 75 (1983), pp. 349-355. 
6. El n. 17 del DPM establece: 4<Quae Constitutione hac Nostra praescripsimus ab 
hoc ipso die vigere incipiunt,.. Al final de la parte introductoria de DPM se lee: dn poste-
rum, igitur, abrogatis ad rem quod attinet omnibus legibus cuiusvis generis, has quae 
sequuntur statuimus normas servandas,.. 
7. AAS 75 (1983), pp. 396-403. 
8. AAS 75 (1983), pp. 403-404. 
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concretamente en la Const. Ap. Pastor Bonus, de 28.VI.1988 (cfr. espe-
cialmente aa. 71-74) yen el Reglamento promulgado el 7.IlI.19929• 
Además, en virtud de lo establecido en el c. 1403 § 2, a las causas 
de canonización se aplican también las prescripciones del Código, 
«cuando esa ley pontificia haga remisión al derecho universal o se trate 
de nonnas que, por su misma naturaleza, rigen también estas causas» (se 
ha de advertir que en el CCEO no existe una disposición equivalente). 
Por tanto, las nonnas del CIC se aplican a las causas de canonización en 
dos casos: a) cuando así lo prevea la ley pontificia peculiar por la que se 
rigen esas causas (pero téngase en cuenta que la ley pontificia peculiar, 
en su fonnulación actualmente vigente, no contiene de hecho ninguna re-
misión al CIC); b) cuando se trate de nonnas que, por su misma natura-
leza, valen también para las causas de canonización, como son por ejem-
plo, las nonnas procesales o de procedimiento aplicables indistintamente 
a cualquier proceso, y también, por tanto, a los de canonización 10. 
Para la administración económica de los bienes de las causas de ca-
nonización, la Congregación promulgó las nonnas actualmente vigentes 
e120.VIlI.1983, no publicadas en AASll. 
En el caso de que la nonnativa vigente presente una laguna, se 
deberá recurrir a los criterios establecidos en el c. 19, entre los que, para 
las causas de canonización, merecen mencionarse expresamente la juris-
prudencia y la práctica seguida por la Congregación para las Causas de 
los Santos al resolver casos semejantes, así como también la autoridad 
indiscutible de que siguen gozando los escritos de Próspero Lambertini 
(Benedicto XIV)12. 
Las ideas centrales inspiradoras de la nonnativa vigente13, tal como 
se describen en DPM, son: de una parte, completar las disposiciones 
9. Cfr. AAS 84 (1992), pp. 201-267. El a. 1 § 2 prevé, además, que cada Dicasterio 
~labore su propio Reglamento, tarea que la Congregación para las Causas de los Santos aún 
no ha concluido. 
10. Sin pretensiones de exhaustividad, R. Rodrigo recoge en apéndice los cánones del 
Libro VII más importantes, en su opinión, para ser tenidos en cuenta en los procesos de 
canonización (R. RODRIGO, Manual para instruir los procesos de canonizaci6n, Salamanca 
1988, pp. 249-289). 
11. Pueden verse en X. OCHOA, Leges Ecclesiae post Codicem iuris canonici editae. 
vol. VI, Roma 1987, col. 8666-8668. 
12 . Cfr. BENEDICfO XIV, Opus de Servorum ...• cit. (nota 2). 
13. Cfr. P. PALAZZINI, Un discorso inedito di Pío XII: vaticinava la nuova legislazione 
per le Cause dei Sanei. en VV. AA., «Pius XII. In memoriam», Roma 1984, pp. 87-113. 
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dadas por Pío XI y por Pablo VI, para que, a la vez que las exigencias 
jurídicas, en la elaboración de las causas se tenga cada vez más en cuenta 
el método histórico crítico; de otra, dar mayor agilidad a las causas, sin 
detrimento de la solidez de la investigación en materia de tanta 
gravedad 14; finalmente, formular las normas de manera que reflejen 
mejor la participación en cada causa tanto del Obispo diocesano como de 
la Santa Sede. 
4. Sobre las personas que, de un modo u otro, desempeñan un 
papel en una causa, adelantamos las siguientes puntualizaciones: 
El candidato. Empleamos provisionalmente el nombre de «can-
didato» para designar a aquel de quien se solicita la canonización y que, 
una vez admitida la causa por el Obispo diocesano, será llamado «Siervo 
de Dios». Se puede proponer la causa de canonización de unfiel católico 
ya fallecido, que: a) goce de una fama de santidad espontánea (no pro-
vocada artificialmente), duradera y ampliamente extendida, es decir, se 
considere que ha ejercitado en grado heroico todas las virtudes; o bien b) 
sea mártir, muerto violentamente por odio a la fe. 
IDEM, La peifettibilita della prassi procesuale di Benedetto XIV nel giudizio di Pio XII, en 
VV. AA., «Miscellanea in occasione del IV Centenario della Congregazione per le Cause 
dei Santi (1588-1988)>>, Ciudad del Vaticano 1988, pp. 61-87. Para un comentario general 
a la normativa vigente sobre las causas de canonización, cfr. E. APECITI, Le nuove norme 
per le cause di canonizzazione, en «La scuola cattolica» 119 (1991), pp. 250-278; A. 
CASIERI, Postulatorum Vademecum2, Roma 1985; G. DALLA TORRE, voz Processo canonico 
(processo di beatificazione e canonizzazione), en «Enciclopedia del Diritto», vol. XXXVI, 
Milano 1987, pp. 932-943; A. ESZER, La Congregazione delle Cause dei Santi. 11 nuovo 
ordinamento della procedura, en VV. AA., «La Curia Romana nella Cost. Ap. Pastor 
Bonus», Citta del Vaticano 1990, pp. 309-329; lL. GUTIÉRREZ, La certezza morale nelle 
cause di canonizzazione, specialmente nella dichiarazione del martirio, en «Ius Ecclesiae» 
3 (1991), pp. 645-670; L. PORSI, Cause di canonizzazione e procedura nella Costo Apost. 
«Divinus peifectionis Magister»: considerazioni e valutazioni, en «Monitor Ecclesia-
sticus» 110 (1985), pp. 365-400; R. RODRIGO, Manual para instruir los procesos de 
canonizaci6n, Salamanca 1988; RJ. SARNO, Diocesan Inquiries Required by the Legislator 
in the New Legislationlor the Causes 01 Saints, Roma 1987; W. SCHULZ, Das neue Selig-
und Heiligsprechungsverlahren, Paderborn 1988; F. VERMA, Commento alla nuova 
legislazione per le Cause dei Santi. Sussidi per lo studio delle Cause dei Santi, Roma 1983. 
14. Para conseguir esta agilidad, se han suprimido aquellas formalidades que, en el 
sistema anterior, retrasaban la marcha de las causas, sin contribuir por eso a un estudio más 
profundo de las mismas: por ejemplo, el desarrollo en dos fases de los procesos llamados 
informativo y apostólico. Consecuencia lógica de esta agilización es que hayan quedado 
suprimidas algunas prescripciones del derecho precedente, como la que prohibía la discu-
sión de las virtudes antes de haber transcurrido cincuenta años desde la muerte del Siervo de 
Dios (cfr. CIC 17, can. 2101). 
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Se distinguirá, pues, entre causas de canonización por virtudes o 
por martirio. Ambos tipos de causas, a su vez, pueden ser recientes o 
antiguas, según que la prueba se base en testigos de vista o solamente en 
fuentes escritas 15. 
Sobre la base del material de prueba adquirido en la fase instructoria 
diocesana, la pregunta (el dubium) a que habrán de responder quienes 
hayan de dar su voto en la Congregación para la Causas de los Santos es: 
a) Cuando se trata de las virtudes heroicas de un Siervo de Dios: 
«Si constan las virtudes teologales de la Fe, Esperanza y Caridad tanto 
hacia Dios como hacia el prójimo, así como también las cardinales de la 
Prudencia, Justicia, Templanza y Fortaleza, y las virtudes anejas, en 
grado heroico, en el caso y para los efectos de que se trata». 
b) En los casos de martirio: «Si consta el martirio y su causa, en el 
caso y para los efectos de que se trata». 
c) Para un milagro: «Si consta el milagro en el caso y para los 
efectos de que se trata». 
El actor. Es actor «quien promueve la causa de canonización. Esta 
función puede ejercitarla todo aquel que pertenezca al pueblo de Dios, 
así como también un grupo de fieles admitido por la autoridad 
eclesiástica» 16. 
Por tanto, puede ser actor cualquier fiel (persona física) o grupo de 
fieles. A efectos prácticos se ha de tener en cuenta que el actor debe 
ofrecer suficiente garantía de continuidad, pues su tarea consiste no sólo 
en pedir que se inicie una causa, sino también en promoverla y sos-
tenerla a lo largo de todos sus pasos l7• 
El postulador. Los actores deben nombrar un postulador, al que 
otorgarán el correspondiente mandato, aprobado por el Obispo 
competente l8• 
15 . Cfr. Nonnae, n. 7. 
16. Non1lae. n. la. Cfr. también DPM. 1. 
17. Sobre la legitimación activa de una asociación no reconocida. cfr. interpretación 
auténtica del 20.V1.1987 (AAS 80 (1988). p. 1818) Y decisión de la Signatura Apostólica 
del 23.1.1988 (texto publicado en "Ius Ecclesiae» 1 (1989). pp. 197-203). 
18 . Cfr. Non1lae. nn. 1 b. 2a. Además. cuando ya la causa ha llegado a la Congrega-
ción. el postulador debe tener residencia estable en Roma (Normae. n. 2b). Sobre las cuali-
dades que han de poseer los postuladores. cfr. Normae. n. 3a. Actualmente no se requiere que 
sean sacerdotes. como establecía la legislación precedente (cfr. CIC 17. can. 2004 § 3). 
Normalmente. con el consentimiento de los actores. los postuladores residentes en Roma 
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Obispo competente. En el n. 5a de las Normae se establece: «Para 
instruir las causas de canonización es competente aquel Obispo en cuyo 
territorio haya muerto el Siervo de Dios, a no ser que aconsejen otra cosa 
razones especiales, que habrán de ser aprobadas por la Congregación 
para las Causas de los Santos»19. Cuando se trate de investigar sobre un 
presunto milagro, será competente el Obispo del lugar donde ocurrió el 
hech02o. 
11. FASE DIOCESANA 
5. La exposición que sigue tiene en cuenta sobre todo el desarrollo 
del proceso acerca de las virtudes de un Siervo de Dios, en el que habrán 
de recogerse pruebas sobre el heroísmo en cada una de las virtudes, así 
como también sobre la continuidad de ese ejercicio, que no puede quedar 
limitado a actos esporádicos o reducido al período final de la vida del 
Siervo de Dios, aunque lógicamente se habrán de prestar especial 
atención a sus últimos años. 
En un proQeso sobre martirio deberán investigarse la vida y las 
virtudes -o posibles defectos- del Siervo o de los Siervos de Dios21 , 
pero teniendo en cuenta que es necesario y suficiente probar el martirio 
en sus distintos aspectos (o, en otros términos, el martirio y su causa), 
es decir: 
a) el martirio material, o sea la muerte real, producida de manera 
violenta22; 
nombran un vicepostulador, para que siga de cerca los pasos que hayan de darse en la 
di6ce.sis (cfr. Normae, n. 4). 
19. Cfr. también DPM, n. 1; CIC, can. 381 § 2 Y Consto Ap. Spirituali militum curae, 
21.IV.1986, a. n § 1 (AAS 78, 1986, pp. 481-486). 
20. Cfr. Normae. n. 5b. Las pruebas sobre un presunto milagro deben recogerse 
siempre por separado de las que se refieren a las virtudes o al martirio del Siervo de Dios (DPM, n. 2, 5°) . 
. 21. Es doctrina de la Iglesia que el martirio borra los pecados actuales en cuanto a la 
culpa y en cuanto a la pena. Por eso, en las causas sobre martirio se ha de probar éste y sólo 
éste, sin que haya de tenerse en cuenta si el Siervo de Dios fue antes pecador o no (cfr. 
BENEDICTO XIV, De Servorum .... cito [nota 2), Lib. 1, cap. 28, n. 8; Lib. 1, cap. 29, nn. 1-2; 
Lib. m, cap. 15, nn. 7-19). 
22. Las ejecuciones públicas del pasado han dejado paso en el siglo XX a la clandes-
tinidad, por lo que en bastantes casos la falta de testigos dificulta la prueba del martirio 
material. 
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b) el martirio formal: que esa muerte haya sido causada por odio a 
lafe, y que el mártir la haya aceptado por amor a lafe23. 
Dentro de este apartado consideraremos: A) la admisión de la causa 
por el Obispo; B) el tribunal diocesano; C) advertencias acerca del 
proceso sobre un posible milagro. 
A. Admisión de la causa por el Obispo 
6. Una vez que hayan transcurrido al menos cinco años y no más 
de treinta desde la muerte del candidato, el postulador puede presentar el 
escrito de súplica o petición para que se dé inicio a la causa24 ; 
acompañando a ese escrito, ha de entregar asimismo: 
a) una biografía del candidato, elaborada de acuerdo con criterios 
históricos o, por lo menos, una cuidadosa relación cronológica sobre la 
vida, virtudes, fama de santidad y de milagros, así como también un 
informe sobre las dificultades que se prevean para la causa25; 
b) los escritos del candidato que hayan sido publicados26; 
23. Sobre el martirio, cfr. S. TOMÁS DE AQUINO, Summa Theol., 11-11, q. 124; C.F. DE 
MATTA, Novissimus ...• cito (nota 2) pars 11, cap. 11 y pars IV, cap. 21-22 (pp. 83-87 Y 
402-411); BENEDICTO XIV, De Servorum ...• cito (nota 2), Lib. m, cap. 11-20 (pp. 92-207); 
R. HEDDE, voz Martyre. en «Dictionnaire de Théologie Catholique», t. X-l, París 1928, 
col. 220-254. Entre los autores más recientes, cfr. A. FIUPAZZI, La prova del martirio nella 
prassi recente della Congregazione delle Cause dei San ti. Tesis doctoral en el Ateneo 
Romano de la Santa Cruz, Roma 1992; B. GHERARDINI, Il martirio nella moderna prospet-
tiva teologica. en «Divinitas» (1982), pp. 19-35; IDEM, ll martirio nell'attuale «tem-
peries» teologico-giuridica. en «Studi in onore del Cardo Pietro Palazzini», Pisa 1987, pp. 
159-175; 1. GORDON, De conceptu theologico-canonico martyrii. en «Ius Populi Dei. 
Miscellanea in honorem Raymundi Bidagor», vol. 1, Roma 1972, pp. 485-521; J.L. 
GUTIÉRREZ, La certezza ...• cito (nota 13); A. KUBIS, La théologie du martyre au vingtieme 
siecle. Roma 1968; E. PIACENTINI, Concetto teologico-giuridico di martirio nelle Cause di 
Beatificazione e Canonizzazjone. en «Monitor Ecclesiasticus» 103 (1978), pp. 184-274; 
IDEM,ll martirio nelle Cause dei Santi. Ciudad del Vaticano 1979; W. RORDORF-A. 
SOUGNAC, voz Martyre. en «Dictionnaire de Spiritualité», fasc. LVI-LVII, París 1978, col. 
718-737. 
24. Cfr. Normae, nn. 8-9. Si han transcurrido más de treinta años, antes de seguir 
adelante el Obispo debe comprobar que ese retraso no se debe a dolo o fraude (cfr. Normae. 
n.9b). 
25. Cfr. DPM, n. 2, 1°; Nonllae. n. !O, 1°. 
26. Cfr. DPM, n. 2, 2°; Normae. n. lO, 2°. Sobre los escritos en general, cfr. F. 
LEONE, La prova documentale degli scritti nei processi di beatificazione e canonizzazione 
(studio storico-canonico). Sessa A. 1989. 
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c) si la causa es reciente (al hablar del candidato hemos expuesto 
que son recientes -por oposición a las antiguas- aquellas causas en las 
que los testigos son oculares), se presentará también la lista de los 
testigos que podrán ser interrogados acerca de las virtudes del candidato 
o acerca de su martiri027. 
Una vez recibido ese escrito de súplica, el Obispo pide al grupo de 
Obispos de la nación (conferencia episcopal), o al menos de la región el 
parecer sobre la oportunidad de iniciar la causa28. 
Además, el mismo Obispo «hará pública la petición del postulador 
en su diócesis y, si lo cree oportuno, también en otras con el consen-
timiento de los Obispos respectivos, invitando a todos los fieles a que le 
hagan llegar las noticias útiles relacionadas con la causa de las que 
tengan conocimiento»29. 
7. Caben entonces dos posibilidades: 
1 a) que las informaciones recibidas pongan de manifiesto algún 
obstáculo de cierta importancia contra la causa. Si esto sucede, el Obispo 
lo comunicará al postulador, para que intente allanarl03o. En el caso de 
que el obstáculo no haya sido eliminado, si el Obispo considera que no 
puede admitirse la causa, lo advertirá al postulador, manifestándole los 
motivos de su decisión31 . Esta decisión del Obispo reviste la naturaleza 
de un decreto singular (cfr. c. 48), que debe darse siempre por escrito y 
con exposición, al menos sumaria, de los motivos (efr. c. 51 y, sobre 
los efectos del silencio administrativo, c. 57). Contra ese decreto el 
postulador puede presentar recurso (cfr. cc. 1732 ss.). 
2a) La segunda posibilidad es que el Obispo decida introducir la 
Causa. En ese caso, emitirá el decreto correspondiente, momento a partir 
del cual el candidato ya puede ser designado con el título de «Siervo de 
27. Cfr. DPM, n. 2, 4°; Normae, n. 10, 3°. 
28 . Cfr. No rmae , n. lla. Sobre el concepto de región, cfr. CIC, can. 433. Para las 
eparquías de rito oriental se solicitará el parecer de los Obispos eparquiales y de los demás 
Jerarcas del territorio de la respectiva Iglesia patriarcal o metropolitana sui iuris. Habrá que 
consultar a la Santa Sede sobre el modo de proceder cuando se trate de una Iglesia fuera del 
territorio patriarcal o del territorio de otra Iglesia sui iuris. 
29. Normae, n. 11 b. 
30 . Cfr. Normae, n. 12a. 
31 . Cfr. Normae, n. 12b. 
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Dios». Seguidamente, el Obispo pedirá el dictamen de dos censores 
teólogos sobre los escritos publicados del Siervo de Dios. 
Si los censores teólogos manifiestan en su dictamen que no han 
hallado nada contra la fe y las costumbres32, el Obispo mandará que se 
recojan los demás escritos del candidato, es decir los que aún no hubie-
ran sido publicados, así corno también todos los documentos históricos, 
tanto manuscritos corno impresos, que tengan alguna relación con la 
causa33. Sobre todo cuando se trate de causas que requieran una inves-
tigación histórica profunda, sean o no antiguas en sentido técnico, el 
Obispo encomendará esa búsqueda a peritos en historia y archivística, 
los cuales, una vez terminado su trabajo, entregarán al Obispo todo el 
material encontrado, acompañado de un informe claro y completo en el 
que detallen cómo han cumplido el encargo y aseguren haberlo llevado a 
cabo fielmente; presentarán también un índice de los escritos y docu-
mentos recogidos, con su parecer sobre la autenticidad y valor de los 
mismos, así corno también sobre la personalidad del Siervo de Dios, tal 
corno se desprende de esos escritos y documentos34. 
8. Hemos de precisar, sin embargo, que, aunque las Normae prevén 
con carácter general la recogida tanto de los escritos no publicados del 
Siervo de Dios corno de los documentos antes de la constitución del tri-
bunal, es frecuente que este trabajo, realizado por peritos (que constitu-
yen la que, en algunos documentos, se llama «comisión histórica»), se 
lleve a cabo a la vez que el tribunal procede al interrogatorio de testigos 
ne pereant probationes (para que no perezcan las pruebas), sobre todo de 
aquellos testigos para los que, por su edad o por sus condiciones de 
salud, etc. no sería prudente diferir el interrogatori035. 
La necesidad de no dejar perecer las pruebas se plantea con carácter 
prácticamente habitual (si el Siervo de Dios murió de edad avanzada, 
será imprudente actuar corno si sus coetáneos le hubieran de sobrevivir 
por mucho tiempo en condiciones físicas y mentales de testificar con 
plena lucidez). Por eso, también habitualmente la búsqueda confiada a 
los peritos suele hacerse a la vez que el tribunal va oyendo a los testigos, 
32. Cfr. Normae, n. 13; DPM, n. 2,2°. 
33 . Cfr. Normae, n. 14a; DPM, n. 2, 3°. 
34 . Cfr. Normae, n. 14b-c. 
35. Cfr. DPM, n. 2. 4°; No rlllae, n. 16a. 
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lo cual lleva consigo que muchas veces, por no decir siempre, el primer 
acto formal del Obispo al aceptar una causa sea el nombramiento del 
juez, el promotor de justicia y del notario, que constituirán el tribunal36. 
El Obispo debe también enviar a la Congregación para las Causas de 
los Santos una información breve sobre la vida del Siervo de Dios y 
sobre la importancia de la causa, para comprobar que la Santa Sede no 
tiene nada que objetar contra ésta37. No se trata de solicitar a la Congre-
gación un permiso para abrir el proceso diocesano, ya que éste es reali-
zado por el Obispo diocesano en virtud de la potestad ordinaria y propia 
de que goza38 , sino sólo de comprobar si existe o no alguna circuns-
tancia que pudiera en el futuro obstaculizar la buena marcha de la causa. 
Por eso, antes de responder, la Congregación para las Causas de los 
Santos consulta a la Congregación para la Doctrina de la Fe y a otros 
Dicasterios de la Curia (Congregación para los Obispos, si el Siervo de 
Dios era Obispo; Congregación para los institutos de vida consagrada y 
para las sociedades de vida apostólica si se trataba de un religioso; 
etc.)39, que investigarán los datos que posean en sus archivos respec-
tivos en relación con el Siervo de Dios. 
B . El tribunal diocesano 
9. Los nombramientos de quienes componen el tribunal son reali-
zados por el Obispo diocesano mediante decreto. Aunque ya hemos pre-
cisado en el comentario al c. 1403 que una causa de canonización no 
entra propiamente en la categoría de los juicios, por razones de claridad y 
con una terminología cuya corrección no presenta dudas para el jurista, 
seguiremos hablando de procesos y de tribunal; asimismo continuaremos 
llamando juez al que los documentos designan como «delegado del 
Obispo». 
36. Además, como veremos enseguida, aunque los peritos hayan concluido su trabajo 
antes de la constitución del tribunal, deberán ser llamados a declarar ante éste, en calidad de 
testigos de oficio (cfr. Normae. n. 2lb). 
37. Cfr. Normae. n. l5c. 
38. Cfr. DPM, n. l. 
39. Sobre algunos casos prácticos. cfr. R. SARNO. Diocesan Inquiries ...• cit. (nota 
13). pp. 48-52; W. SCHULZ, Das neue ...• cit. (nota 13). pp. 66-70. Si se presenta algún 
obstáculo, el postulador tiene derecho a emplear los medios oportunos para tratar de 
removerlo. 
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El prorrwtor de justicia. La normativa precedente preveía la pre-
sencia del promotor de la fe en todos los actos de una causa de canoni-
zación, también en los procesos diocesanos (cfr. ele 17, c. 2011 § 2). 
Las funciones que se le atribuían son cumplidas hoy en parte por el 
promotor de justicia (cfr. ele, cc. 1430 ss.), que debe ser sacerdote, 
con una buena preparación teológica y canónica, así como también 
histórica, cuando se trate de causas antiguas4o. En orden de tiempo, la 
primera función del promotor de justicia consistirá en preparar los 
interrogatorios o preguntas que han de hacerse a los testigos acerca de la 
vida, las virtudes o el martirio y la fama de santidad o de martirio del 
Siervo de Dios; en las causas antiguas esos interrogatorios se limitarán a 
lo único que pueden aportar los testigos (ya que lo demás habrá de 
probarse por documentos), es decir a la persistencia actual de la fama de 
santidad o de martirio y, en su caso, al culto tributado al Siervo de 
Dios41 • 
El Obispo nombra también un juez o delegado del Obispo. Nada 
impide que el Obispo desempeñe personalmente esta función42, pero 
es habitual que confíe esta tarea a un delegado suyo, que, como el 
promotor de justicia, sea sacerdote y tenga una buena preparación 
teológica y canónica, así como también histórica, cuando se trate de 
causas antiguas43. 
Asimismo ha de nombrar el Obispo, para la causa, un notario44 y, 
de ordinario, un oficial (cursor) para notificar la citación a los testigos, 
etc. La notificación de actos del proceso puede hacerse tam bién por 
correo o de otro modo absolutamente seguro, de acuerdo con las normas 
de derecho particular, y debe constar en las actas del tribunal (cfr. Cle, 
can. 1509). 
Se tendrá presente que tanto el juez como el promotor de justicia, el 
notario y el cursor han de jurar que cumplirán fielmente su función, y 
están obligados a guardar secret045• 
40. Cfr. Normae. n. 6b. 
41. Cfr. Normae. n. 15. Un modelo de esos interrogatorios. que se deberá adaptar a 
cada causa, puede verse en R . RODRIGO, Manual ...• cit., (nota 10), pp. 154·172. 
42. Cfr. Normae. n. 16a. 
43. Cfr. Normae. n. 6a. 
44. Cfr. Nonnae. n. 6a. 
45. Cfr. Normae. n. 6c. 
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10. A la primera sesión, que se celebra con cierta solemnidad, 
suelen asistir el postulador o el vicepostulador así como también otras 
personas, interesadas en la causa. En esta sesión, de ordinario, tienen 
lugar los siguientes actos: 
a) el postulador (o el vicepostulador) exhibe su mandato y lee la 
petición o escrito de súplica que a su hora dirigió al Obispo para que 
diera inicio a la causa; 
b) el canciller de la curia diocesana lee la carta de la Congregación 
para las Causas de los Santos con la que ésta comunica que, de parte de la 
Santa Sede, no hay obstáculos para comenzar la causa46; y lee asimismo 
el decreto con el que el Obispo nombra a los componentes del tribunal; 
c) el Obispo diocesano, el juez, el promotor de justicia, el notario y 
el cursor prestan juramento de que cumplirán fielmente su función y 
quedan obligados a guardar secret047 ; 
d) el postulador presenta la lista de testigos que desea que sean 
interrogados por el tribunal48 y emite el juramento de que cumplirá 
fielmente su tarea49; 
e) el Obispo y el juez fijan la fecha para la sesión siguiente y 
ordenan que, a la misma, sean citados el promotor de justicia y el testigo 
que habrá de ser interrogad050. 
46. Nada impide iniciar la causa aunque no se haya recibido aún la respuesta de la 
Congregación, ya que el Obispo abre el proceso con su autoridad propia. En este caso, 
bastará que, una vez llegada, se incorpore a las actas. Si la Congregación indicase algún 
aspecto dudoso, para que se procure aclarar en el interrogatorio de los testigos o mediante la 
búsqueda de documentos, la carta no debe leerse en público, y, en este caso, el canciller 
puede limitarse a hacer constar que ha llegado la respuesta de la Congregación. 
47. Cfr. Nomlae, n. 6c. 
48. Esta lista no coincide necesariamente con la presentada por el postulador junto 
con el escrito de súplica: es lógico que el trabajo desarrollado desde que se pidió la apertura 
de la causa haya llevado a descubrir testigos en los cuales quizá no se había pensado en un 
primer momento y, en general, a valorar de modo más exacto el grado de conocimiento de 
cada posible testigo. 
49. En el CIC 17 estaba prescrito para los postuladores y vicepostuladores el 
juramento llamado «de calumnia», o sea de decir siempre la verdad a lo largo del proceso y 
de no actuar nunca de manera fraudulenta (cfr. CIC 17, can. 2037 § 4). La normativa actual 
no prevé explícitamente el juramento del postulador, aunque la obligatoriedad del mismo se 
considera incluida dentro de la remisión general del c. 1403 § 2 a las normas que ex natura 
sua deben aplicarse a los procesos de canonización (cfr. c. 1532). 
50. Para una descripción más detallada de esta primera sesión y para un modelo del 
acta que debe redactarse, cfr. A. CASIERI, PoslulalorulII vadellleculII, cit. (nota 13), pp. 23-
27; R. RODRIGO, Manual ... , cit. (nota 10), pp. 70-73 Y 172-175. 
LA NORMATIV A ACI1JAL SOBRE LAS CAUSAS DE CANONIZACIÓN 53 
11. Se ha de tener presente en todo momento que el tribunal dioce-
sano no debe pronunciar ninguna sentencia: su misión consiste en reco-
ger todos los elementos (declaraciones de los testigos y otros medios de 
prueba) que permitirán más tarde, en las fases sucesivas que tienen lugar 
en la Congregación para las Causas de los Santos, emitir un parecer 
sobre si el Siervo de Dios practicó heroicamente las virtudes o padeció 
verdadero martirio (o si se ha realizado un milagro por su intercesión). 
Se habrá de tener en cuenta que la finalidad del proceso no es reali-
zar una investigación genérica, sino dar respuesta a la pregunta que se 
plantea (es decir, si constan las virtudes, o el martirio, o el milagro); 
cualquier otra búsqueda sobre el ambiente histórico en que se desen-
volvió el Siervo de Dios, las corrientes de pensamiento características de 
su tiempo, etc., será útil -e incluso necesaria- sólo en la medida en que 
dé luz para responder a esa pregunta. 
Por su parte, el juez y el promotor de justicia no se limitarán a 
escuchar a los testigos y a recibir los documentos que se les presenten, 
etc., sino que deberán procurar a lo largo del proceso que la prueba sea 
completa, de manera que, de rechazo, ellos mismos alcancen esa certeza 
moral (sobre el grado heroico de las virtudes, etc.) acerca de la cual 
habrán de pronunciarse las instancias sucesivas. 
Se deberá preguntar a los testigos sobre el contenido de los interro-
gatorios preparados por el promotor de justicia (sin detenerse, como es 
lógico, en aquellos aspectos que el testigo desconoce, o de los que tiene 
noticia sólo por haber leído una biografía, etc.). Pero, a la vez, el juez, 
por iniciativa propia o a instancia del promotor de la fe, dirigirá al testigo 
todas las preguntas de oficio (ex officio) que considere oportunas para 
esclarecer cualquier aspecto de la causa, tanto favorable como contrario 
al Siervo de Dios51 . 
Si, por ejemplo, un testigo menciona algún hecho de la vida del 
Siervo de Dios sobre el que no se trata en los interrogatorios del 
promotor de justicia, el juez le pedirá que pormenorice su declaración y 
preguntará también sobre lo mismo a otros testigos que puedan aportar 
noticias; asimismo, si un testigo declara que otra persona puede añadir 
datos sobre un episodio concreto, el u·ibunal considerará si debe llamar a 
51. Cfr. NOnllae, n. 16c. Las preguntas deben ser hechas siempre por el juez: cfr. CIC, 
can. 1561. 
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esa persona como testigo ex officio, aunque su nombre no figure en la 
lista de testigos presentados por el postulador. 
Igualmente, si el tribunal considera que el aparato probatorio es 
insuficiente, invitará al postulador a presentar más testigos o documen-
tos, o a efectuar las investigaciones oportunas. El juez y el promotor de 
justicia tendrán presente que su mejor contribuci6n al bien de una causa 
consiste precisamente en tratar con la debida profundidad todas las 
cuestiones que se presenten -favorables o contrarias al Siervo de Dios-, 
de manera que las actas nada dejen que desear52: si el proceso se envía a 
Roma con lagunas, la Congregaci6n exigirá que se subsanen, pero esto 
aumentará considerablemente el trabajo de preparaci6n de la causa, mu-
chas veces con escasas posibilidades de pedir declaraci6n a testigos ocu-
lares, que pueden haber muerto durante el tiempo transcurrido; asimismo 
el paso del tiempo dificulta la localizaci6n de documentos que quizá se 
hubieran encontrado fácilmente durante la celebraci6n del proceso 
diocesano. 
La experiencia lleva también a subrayar la importancia de recoger 
declaraciones de los testigos y documentos que prueben la fama de 
santidad de que goza el Siervo de Dios, así como su extensi6n53. 
Por lo que se refiere al promotor de justicia, las Normae prescriben 
su presencia en el interrogatorio de los testigos y, si no hubiera estado en 
algún caso, habrá de examinar las actas correspondientes, para que 
pueda plantear observaciones y proponer lo que considere necesario u 
oportun054. 
El tribunal puede actuar solamente dentro de los límites de la di6ce-
sis para la que ha sido constituido. Si han de ser interrogados testigos 
que residan en otra di6cesis, se podrá: a) invitarles a que se presenten 
ante el tribunal; b) solicitar el consentimiento previo del Obispo del lugar 
para que el tribunal se traslade a la di6cesis en la que tienen su resi-
dencia, con el fin de interrogarles; c) pedir (el tribunal que está llevando 
52. Cfr. Nonnae, n. 27. El n. 27c de las Normae prevé además que «debe darse al 
postulador la posibilidad de examinar las actas del proceso para que, si lo juzga oportuno, 
pueda completar las pruebas con nuevos testigos o documentos». Este examen de las actas 
por parte del postulador (o del vicepostulador) tendrá lugar de ordinario cuando el proceso 
esté llegando a su conclusión. 
53. Cfr. R. ZERA, La fama di santita (jondamento morale e rilevanza giuridica), 
Crotone 1984. ' 
54. Cfr. Normae, n. 16b; CIC, can. 1433. 
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a cabo el proceso) al Obispo competente que interrogue a esos testigos el 
tribunal de la diócesis en la que residen (proceso rogatorial); este 
tribunal, una vez cumplido su encargo, transmitirá las actas al tribunal 
que ha solicitado el interrogatori055. 
12. Son testigos las personas que, citadas por el juez, son interro-
gadas por é156. 
Los testigos pueden ser: 
a) de visu u oculares, si declaran sobre lo que conocen por ciencia 
propia y directa; de auditu, si dan testimonio sobre lo que han oído 
a otros (son particularmente importantes los testigos de auditu a 
videntibus )57; 
b) testigos inducti, es decir, presentados por el postulador en la 
lista que éste entrega en la primera sesión; y testigos ex officio, o 
llamados por el tribunal58. 
Además, se ha de tener presente que, según las Normae: 
- en las causas de canonización deben ser llamados como testigos, 
ante todo, los consanguíneos y afines del Siervo de Dios y aquellos que 
hubieran convivido o tenido trato íntimo con é159; 
- si el Siervo de Dios era miembro de un'instituto de vida con-
sagrada60, una parte notable de los testigos presentados deben ser ajenos 
55. Sobre el interrogatorio de los testigos (y, en general, sobre el modo de actuar del 
juez para recoger las pruebas) fuera del propio territorio, cfr. CIC, ce. 1418 y 1469 § 2. De 
ordinario, son preferibles las dos primeras posibilidades indicadas en el texto (es decir, la 
invitación a los testigos a presentarse en la sede del tribunal o el traslado del tribunal a otra 
diócesis, con permiso del Obispo competente). Un proceso rogatorial parece aconsejable 
sólo cuando los testigos residentes en un lugar sean muchos y presenten grandes dificul-
tades tanto su traslado a la sede del tribunal como el de éste a la diócesis en la que tienen su 
domicilio los testigos. 
56. Cfr. DPM, n. 2, 4° Y Normae, nn. 16-25. No pueden considerarse testigos quienes 
no se presentan ante el tribunal: por ejemplo, quienes hacen llegar al juez una declaración 
escrita, aunque esté autenticada por un notario (cfr. Nonnae, n. 25b). Sobre las cualidades de 
los testigos, cfr. asimismo CIC, ce. 1548-1550 y 1555. 
57 . En las Normae, n. 17, se establece: .. Los testigos deben ser oculares; a éstos, si 
hace falta, pueden añadirse otros de auditu a videntibus: pero todos han de ser fidedignos». 
58. Cfr. Nonnae, n. 21. 
59. Cfr. Nomlae, n. 18. 
60. Puede afirmarse que la norma vale igualmente para los miembros de una sociedad 
de vida apostólica. 
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a! instituto, a no ser que esto resulte prácticamente imposible, por el tipo 
de vida que llevó el Siervo de DioS61 ; 
- no pueden ser llamados como testigos el postulador de la causa, 
mientras desempeña ese cargo, ni quienes fueron habitualmente confe-
sores del Siervo de Dios, así como tampoco sus directores espirituales, 
para aquello que éste les hubiera manifestado en el fuero de la concien-
cia, aun fuera del sacramento de la confesión62. 
Sobre la declaración de los testigos, hay que tener en cuenta algunas 
indicaciones generales: 
a) ya hemos dicho que puede anticiparse el interrogatorio de algu-
nos testigos, ne pereant probationes; 
b) se preguntará a los testigos, en primer lugar, sobre los interroga-
torios preparados por el promotor de justicia, pero tanto el juez como el 
promotor de justicia deben proponer, además, todas las preguntas que 
consideren necesarias o útiles, de manera que no quede ningún aspecto 
oscuro en la declaración de los testigos y se resuelvan las dificultades 
que éstos hayan podido plantear63. 
c) «En su declaración, que debe confirmarse con juramento, los 
testigos indicarán cuál es su fuente de conocimiento de lo que afirman; si 
no lo hacen así, el testimonio será nulo»64. 
El sistema habitual de interrogar a los testigos consiste en hacerles 
preguntas (las previstas en ·los interrogatorios u otras propuestas por el 
tribuna!) a las que responden oralmente; estas respuestas son sinten-
tizadas por el juez, que las dicta al notario, y son leídas a! testigo cuando 
61. Cfr. Nonnae, n. 19. 
62. Cfr. Nonnae, n. 20. 
63. Cfr. Normae, n. 16c. Es muy conveniente insistir sobre la importancia de las 
preguntas hechas al testigo por el juez espontáneamente o a instancia del promotor de jus-
ticia. Estas preguntas se referirán sobre todo a los hechos que mejor conozcan los testigos. 
No tendría ninguna utilidad preguntar sobre la infancia del Siervo de Dios a un testigo que le 
haya conocido y tratado sólo durante los últimos años de su vida (a no ser que éste declare de 
auditu a yidentibus acerca de hechos importantes sobre los que falten testigos de yisu). 
64. Nonnae, n. 23. Ya no está prescrito, como en la legislación anterior (cfr. CIC 17, 
c. 2037 § 3), el doble juramento de los testigos: de decir la verdad, antes de la declaración, 
y de haber dicho la verdad, después del interrogatorio. Sin embargo, es práctica corriente en 
los tribunales tomar el juramento del testigo tanto antes como después del interrogatorio. 
De ordinario, los testigos manifiestan al comienzo del interrogatorio si su declaración se 
basa en el conocimiento directo o en lo que han oído a otros (especificando la fuente). 
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ha concluido su declaración, para que manifieste si tiene algo que añadir, 
suprimir o modificar65. 
Se admite también el uso del magnetófono, con tal de que las 
respuestas se consignen después por escrito y sean firmadas, si es 
posible, por los que han prestado declaración (cfr. CIC, c. 1567 § 2). 
En ese caso, al terminar el examen, «se debe hacer oír al testigo lo que se 
ha grabado en cinta magnetofónica, dándole la posibilidad de añadir, 
suprimir, corregir o modificar lo que juzgue necesario. Finalmente, 
deben firmar el acta el testigo, el juez y el notario»66. 
Está previsto también que un testigo pueda presentar por escrito su 
declaración, si así lo prefiere, con tal de que jure que es autor de ese 
escrito y que es verdad lo que en él expone67. Esta posibilidad de 
declarar por escrito no quita a quien la emplea la condición de testigo, 
con tal de que comparezca personalmente ante el tribunal para confirmar 
con juramento su escrito y para responder a las preguntas que el juez 
considere oportuno dirigirle68• 
Además de los testigos presentados por el postulador (testes 
inducti), el tribunal debe citar de oficio algunos otros testigos (testes ex 
officio)69. Las normas prevén, por tanto, la obligación de convocar a 
65. Cfr. CIC, cann. 1558-1570. Nunca será demasiada la insistencia acerca de la im-
portancia de realizar bien el interrogatorio de los testigos y de ayudarles para que expongan 
de manera completa todo lo que sepan sin digresiones inútiles, y sin limitarse nunca a 
responder afirmativa o negativamente a las preguntas, que deben reunir las condiciones 
especificadas en el c. 1564. 
66. CIC, c. 1569. Cuando se usa el magnetófono, habrá que transcribir literalmente 
todo lo que haya declarado el testigo, y esto puede hacer que las actas sean desmesu-
radamente largas y prolijas. Por eso, corresponde al juez (y parece aconsejable que lo haga 
con criterio restrictivo y no para toda la causa) decidir cuándo es oportuno grabar en todo o 
en parte la declaración de un testigo. 
67. Cfr. Normae, n. 24. 
68. Si esa declaración escrita es larga, deberá pasar el tiempo conveniente entre su 
entrega y comparecencia del testigo ante el tribunal, de manera que el juez y el promotor de 
justicia puedan leerla y formular al testigo las preguntas o peticiones de aclaración que se 
requieran. No es fácil emitir un parecer global sobre la oportunidad o no de las declara-
ciones testificales dadas por escrito que, en general, parecen indicadas cuando el testigo 
deba relatar con detalle algún episodio concreto de la vida del Siervo de Dios, pero no como 
sistema habitual para responder a los interrogatorios del promotor de justicia (que, entre 
otras cosas, no deben ser conocidos fuera del ámbito procesal). Desde luego, se debe evitar 
la acumulación de declaraciones breves y genéricas, tanto dadas por escrito como orales. 
69. Cfr. Normae, n. 21a. Los testigos habrán de pertenecer a una de estas dos 
categorías: quienes no sean presentados por el postulador ni convocados ex officio por el 
tribunal podrán en todo caso manifestar a éste los motivos por los que estiman que deben 
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esos testigos, que puedan contribuir, en la medida que se requiera, a que 
la fase instructoria sea completa7o• 
Se garantiza de este modo que, además de los testigos escogidos por 
los actores, declaren también otros, designados por el juez. De ordina-
rio, la designación (por el juez de acuerdo con el promotor de justicia) de 
los testigos que hayan de citarse de oficio tendrá lugar cuando ya el 
proceso esté cerca de su conclusión. En efecto, en ese momento el 
tribunal estará en las mejores condiciones para decidir qué cuestiones 
necesitan aún ser aclaradas o investigadas más detalladamente. 
Asimismo deben ser llamados como testigos de oficio los peritos 
que hayan procedido a la búsqueda de los documentos y redactado un 
informe acerca de los mismos. Habrán de declarar bajo juramento: 10 
que han llevado a cabo todas las investigaciones y recogido toda la 
documentación relacionada con la causa, 20 que no han alterado ni 
mutilado ningún documento o texto 71. 
13. Antes de la conclusión, tanto el juez y el promotor de justicia 
como el postulador deben comprobar que las actas están completas y que 
se ha hecho todo lo debido para recoger las pruebas72• 
De ordinario en una de las últimas sesiones, el tribunal procederá a 
inspeccionar la sepultura del Siervo de Dios y los lugares donde habitó y 
murió u otros relacionados con él, para comprobar que no se le tributa 
culto público y emitir la declaración correspondiente acerca de la 
observancia de los decretos de Urbano VIII super non cultu73 . 
Además del original (arquetipo), que se conservará en el archivo de 
la diócesis, para su envío a Roma se harán dos ejemplares de las actas 
ser oídos; y corresponderá al tribunal decidir, según su prudencia, si esos testigos han de 
ser citados o no. 
70. Ibid. 
71. Normae, n. 21b. 
72. Cfr. NomUU!, n. 27. 
73. Cfr. DPM, n. 2, 6°; Normae, n. 28. El título completo de los decretos citados es: 
Urbani VIII Pontificis Optimi Maximi Decreta servanda in Canonizatione et Bearificatione 
Sanctorum. Accedunt Imtrutiones, et Declarationes quas Em.mi ac Rev.mi S.R.E. Cardina-
les Praesulesque Romanae Curiae ad id muneris congregati ex eiusdem Summi Pontificis 
mandato condiderunt, Romae, ex Typographia Rev. Camerae Apostolicae 1642. Sobre la 
ausencia de culto, cfr. F. VERAJA, La beatificazione. Sloria, problemi, prospellive, Roma 
1983, pp. 69-79. En la legislación precedente estaba previsto un proceso específico super 
non cullU: cfr. CIC 17, cc. 2057-2060; PABLO VI, Motu pro Sanctiras clarior, 19.II1 .1969, 
n. 5, 2°: AAS 61 (1969), p. 152. 
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del proceso. Hechas las copias y comprobada su conformidad con el 
original, el notario firma y sella cada página 74. 
El arquetipo u original de las actas, oportunamente cerrado y 
sellado, se guardará en el archivo de la curia diocesana 75. 
La copia conforme de las actas (llamada transumptum) con todos los 
documentos que la acompañan debe enviarse a la Congregación para las 
Causas de los Santos en doble ejemplar, junto con una copia de los 
escritos del Siervo de Dios examinados por los teólogos censores y con 
el dictamen dado por éstos76. 
Con las actas, el Obispo diocesano o el juez enviarán al Cardenal 
Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos una decla-
ración sobre la credibilidad que, a su juicio, merecen los testigos interro-
gados, así como también sobre la legitimidad de las actas77• 
La sesión de clausura suele ser presidida por el Obispo diocesano, y 
en ella toman parte el juez, el promotor de justicia, el notario, el postula-
dar o vicepostulador y la persona que se encargará de hacer entrega de 
74. Cfr. Normae, nn. 29-30. Cuando la copia de las actas originales se hacía a mano, 
era necesario que dos personas (generalmente el notario y el copista) leyeran en voz alta 
todo el texto, incluidos los documentos, y comprobaran su exactitud. Hoyes habitual que 
sean autenticadas por el notario las fotocopias del original. 
75. Cfr. Normae, n. 30b. Ya no está en vigor lo establecido en el c. 2056 § 1 del CIC 
17, de acuerdo con el cual el arquetipo no podía ser abierto sin permiso de la Santa Sede. 
76. Cfr. DPM, n. 2, 6°; Normae, n. 31a-b. Tanto DPM como las Normae establecen 
que han de enviarse a la Congregación los «libros»; hay que precisar, sin embargo, que se 
manda copia de todos los escritos -tanto publicados como no publicados- del Siervo de 
Dios, que serán tenidos en cuenta para elaborar la Positio, como veremos más adelante. 
77. Cfr. Normae, n. 31c. En algunos casos, esa declaración se limita a hacer constar 
que todo se ha desarrollado de acuerdo con las normas y que los testigos deben considerarse 
fidedignos; en otras ocasiones, se expresa en la declaración un parecer detallado sobre la 
credibilidad que merecen algunos documentos o testigos, favorables o contrarios a la causa. 
Este informe reviste gran importancia, porque facilita una valoración objetiva del conte-
nido de esos documentos o declaraciones testificales. Según el derecho precedente (cfr. CIC 
17, c. 2063 § 2), habían de enviar ese informe tanto los tres jueces que entonces cons-
tituían el tribunal (a no ser que ejerciera esa función personalmente el Ordinario del lugar: 
cfr. CIC 17, c. 2040 § 1) como el promotor de la fe. Aunque la normativa actual impone la 
obligación solamente al Obispo diocesano o al juez, responde a la prudencia la práctica que 
se sigue en casi todas las diócesis, de acompañar los documentos del proceso con declara-
ciones redactadas por separado por el Obispo, el juez y el promotor de justicia. En efecto, el 
Obispo debe estar informado sobre el desarrollo del proceso, pero ordinariamente no dis-
pondrá de los elementos de juicio necesarios para formular un parecer matizado sobre la 
credibilidad que merece un testigo concreto, etc., cuestión acerca de la cual es razonable que 
el juez y el promotor de justicia tengan un conocimiento más inmediato, por haber 
interrogado personalmente al testigo. 
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las actas en la Congregación para las Causas de los Santos. Lo mismo 
que a la sesión de apertura, pueden asistir también otras personas78. 
C. Advertencias acerca del proceso sobre un posible milagro 
14. Según la disciplina actual, una vez que se ha llegado a la decla-
ración de las virtudes heroicas, para la beatificación se requiere además 
la comprobación de un milagro obrado por intercesión del Siervo de 
Dios (cuando la causa versa sobre el martirio y éste queda probado, no 
se exige un milagro para proceder a la beatificación). Asimismo, para la 
canonización de un Beato -también si es mártir- hace falta un milagro 
debido a su intercesión. 
Prescindiendo en este momento de un análisis teológico del concep-
to de milagro, a los efectos que aquí interesan podemos considerar como 
milagro un hecho que -en cuanto a su substancia, en cuanto al sujeto o 
en cuanto al modo- no pueda explicarse según las leyes de la naturaleza, 
y haya sido realizado por Dios respondiendo a la interces~ón de un Sier-
vo suyo. Por eso, en el proceso acerca de un presunto milagro, se ha-
brán de recoger pruebas: a) sobre el hecho en sí mismo; b) sobre la atri-
bución de ese hecho a la intercesión de un determinado Siervo de Dios. 
El proceso sobre los milagros se realiza por separado del de virtudes 
o de martirio, y se desarrolla según las prescripciones generales y las 
establecidas en los nn. 32-35 de las Normae79• 
Antes de solicitar formalmente la apertura del proceso acerca de un 
milagro, el postulador ha de estar seguro de que su petición está bien 
fundamentada; para eso, solicitará previamente el parecer de expertos en 
la materia de que se trate. Dado que los milagros examinados en las 
causas de canonización suelen consistir en curaciones prodigiosas, nos 
referiremos exclusivamente a ellas en las observaciones que siguen: 
a) es competente para realizar el proceso el Obispo del territorio en 
el que ha tenido lugar el presunto milagr08o• Una vez recibido del 
78 . Sobre el desarrollo concreto de esta sesión, cfr. A. CASIERI, Postulatorum vade· 
mecum. cit. (nota 13), pp. 80-85; R. RODRIGO, Manual .... cit. (nota 10). pp. 103-106 Y 
233-239. 
79. Cfr. también DPM, n. 2, 5°. 
80. Cfr. Normae. n. 5b. 
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postulador el escrito o súplica para que se abra el proceso, acompañado 
de un informe breve pero cuidadoso acerca del posible milagro y de la 
documentación relacionada con él, el Obispo solicitará el parecer de uno 
o dos expertos81 ; 
b) si el Obispo juzga que debe abrirse el proceso, nombra a los 
componentes del tribunal82, yel promotor de justicia (con la ayuda de un 
experto) prepara los interrogatorios; 
c) si se trata de una curación, el tribunal estará asesorado por un 
médico que, en todo lo que se refiera a los aspectos técnicos, ser 
quien formule las preguntas a los testigos y solicite las aclaraciones 
oportunas83 ; 
d) si la persona curada vive todavía, habrá de ser visitada por algu-
nos médicos, para comprobar su estado de salud actual y si su curación 
ha sido duradera84; 
e) entre los testigos, deben ser llamados los médicos que asistieron 
a la persona durante su enfelmedad. Si se negasen a comparecer ante el 
tribunal, el juez procurará que, por lo menos, presenten un informe 
jurado sobre el curso que siguió la enfermedad; si ni siquiera esto se 
consigue, tratará el juez de que al menos manifieste su parecer a una 
persona que sirva de enlace y pueda ser interrogada85. 
Entre los documentos, habitualmente será indispensable incluir la 
historia clínica del enfermo. Habrá que presentar pruebas completas 
acerca de la enfermedad (diagnóstico, medicación y pronóstico), así 
como de la invocación del Siervo de Dios a cuya intercesión se atribuya 
el milagro (quiénes la han pedido, con qué oraciones, etc.). 
81. Cfr. No nllae , n. 33a. También en este caso el postulador tiene derecho de recurso 
si el Obispo decide no abrir el proceso. 
82. Cfr. Normae, n. 33b. En este caso no es necesario consultar a la Congregación 
para las Causas de los Santos si hay por su parte algún obstáculo, puesto que la Congrega-
ción ya habrá expresado su opinión sobre la apertura de la causa al iniciarse el proceso 
diocesano sobre las virtudes. 
83. Cfr. Normae, n. 34a. El juez hará las demás preguntas, que fundamentalmente 
estarán dirigidas a determinar qué personas y de qué modo han invocado al Siervo de Dios, 
pidiendo su intercesión. 
84. Estos médicos que visitan a la persona curada son los llamados médicos ah inspec-
tione, y han de ser por lo menos dos, aunque en casos complicados puede ser aconsejable la 
visita por parte de más médicos, de distintas especialidades. 
85. Cfr. Nortllae, n. 22. 
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111. LA CONGREGACIÓN DE LAS CAUSAS DE LOS SANTOS 
15. A la estructura y funcionamiento de la Congregación se refieren 
principalmente: a) la Const. Ap. DPM; b) el Decretum generale de 
Servorum Dei Causis, quarum iudicium apud Sacram Congregationem 
pendet, de 7.11.198386; c) la Const. Ap. Pastor bonus, del 28. VI.1988, 
acerca de la Curia Romana (cfr. sobre todo aa. 71-74); d) el Reglamento 
general de la Curia Romana, promulgado el 8.111.199287• Advertimos, 
además, que, cuando se escribe este comentario, la Congregación no ha 
elaborado aún su propio Reglamento, según las previsiones del Regla-
mento general, a. 1 § 2: por eso, en la exposición que sigue no siempre 
se citarán las fuentes normativas, pues podríamos remitir sólo al Regla-
mento precedente, que se sigue utilizando provisionalmente en cuanto es 
compatible con las disposiciones de ley actualmente en vigor88. 
16. Trataremos ante todo el modo de proceder de la Congregación 
en las causas sobre virtudes o sobre martirio, subdividiendo la exposi-
ción en dos apartados: 1) La comprobación de la validez del proceso y 
elaboración de la Positio; 2) Estudio de la Positio por los Consultores y 
Miembros. Trataremos después acerca de la actuación de la Congrega-
ción en los procesos sobre milagros. 
1) Recibidas las actas del proceso diocesano, el primer paso que 
realiza la Congregación es comprobar la validez jurídica del mismo, es 
decir, si, al llevarlo a cabo, se han observado todas las prescripciones 
legales89. 
86 . AAS 75 (1983), pp. 403-404. Se trata de un Decreto general dado por la Congre-
gación en virtud de la facultad que le había sido concedida en DPM, donde se exponen las 
disposiciones transitorias sobre el modo de continuar el examen de las causas que se 
hubieran comenzado a estudiar en la Congregación de acuerdo con la normativa precedente. 
87. AAS 84 (1992), pp. 201-267. 
88. El Reglamento precedente, al que nos estamos refiriendo fue aprobado ad 
experimentum para el plazo de un trienio en fecha 21.III.l983 (no publicado en AAS). En él 
se establecían las normas de aplicación de la Const. Ap. Regimini Ecclesiae universae. 
sobre la Curia Romana, de 15.VIII.1967 y de DPM, así como de las prescripciones del CIC 
valederas para las causas de canonización. 
89. El estudio sobre la validez del proceso es realizado por el Subsecretario (cfr. DPM, 
5). Ese estudio se somete al Congreso, que se reúne todas las semanas, en día fijo, con la 
participación del Cardenal Prefecto, el Secretario, el Subsecretario, el Promotor General de 
la Fe y el Relator General. El Congreso declara mediante decreto la validez del proceso. 
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Una vez declarado válido, el proceso es confiado a un Relator90, 
que tiene como misión estudiar las actas de la causa y dirigir al colabo-
rador presentado por la postulación91 , para que éste redacte la Positio92 
y se ocupe asimismo de que se imprima93• 
La Positio impresa será entregada a la Congregación por el Postu-
lador, y esperará su tumo para ser examinada por las instancias a las que 
nos referiremos inmediatamente. 
2) Las Positiones sobre las causas antiguas o sobre aquellas causas 
recientes94 en las que razones de tipo histórico lo aconsejen a juicio del 
Relator General, serán sometidas en primer lugar al estudio de cinco 
Consultores especialistas en Historia, que, presididos por el Relator 
General, darán su parecer sobre si el trabajo ha sido realizado con rigor 
científico y es suficiente a los efectos de que se trata: si la respuesta de la 
mayoría de los Consultores es afirmativa, la causa pasará a la instancia 
sucesiva; en caso contrario, el Congreso decidirá cómo se ha de 
proceder. 
90. Cfr. DPM, 6-8. Los Relatores son actualmente siete, entre los que el Relator 
General es primus inter pares. A petición del Postulador y con intervención del Relator 
General, el Congreso designa un Relator para cada causa. 
91. Los Relatores ejercen su tarea según el principio de colaboración en la búsqueda de 
la verdad, que, en la metodología y en la normativa actuales de la Congregación, ocupa el 
lugar que antes correspondía al carácter de litigio entre los postuladores y el Promotor de la 
Fe (cfr. A. ESZER, La Congregazione ... , cito [nota 13], pp. 317-318). 
92. Se llama Positio al volumen impreso en el que se recogen: a) las declaraciones de 
los testigos y los demás documentos, tanto procesales como extraprocesales; b) el dicta-
men sobre los escritos del Siervo de Dios; c) una exposición acerca de la historia de la cau-
sa, el aparato probatorio, la vida, las virtudes (o el martirio) del Siervo de Dios y su fama de 
santidad, tal como se desprenden de las actas procesales. Es frecuente que las Positiones 
sobre virtudes comprendan unas mil páginas. Las de martirio pueden ser más breves, puesto 
que sólo ha de probarse el hecho del martirio material y formal (cfr. supra, n. 5), aunque 
nunca debe faltar una buena biografía del Siervo de Dios; sin embargo, el volumen puede 
aumentar considerablemente cuando se trata a la vez de varios Siervos de Dios martirizados 
en momentos distintos. 
93. Al Relator, como oficial de la Congregación, corresponde orientar al colaborador 
en ese trabajo, indicarle los aspectos que deben esclarecerse o las investigaciones que se 
han de realizar, etc.; y, a la vez, someter a la decisión del Congreso las cuestiones que 
puedan presentarse. El tiempo necesario para elaborar una Positio dependerá, por tanto, de 
la complejidad de la causa (la causa de un Papa, en principio, exigirá el estudio de aspectos 
del ejercicio de las virtudes que no será necesario considerar cuando se trate, por ejemplo, de 
un Siervo de Dios que se haya santificado atendiendo la portería de un centro docente); pero 
también dependerá de la disponibilidad de tiempo y, en general, de las posibilidades con-
cretas que tenga el colaborador, o el equipo de colaboradores, de realizar su trabajo. 
94. Hemos explicado supra, n. 4, la distinción entre estos dos tipos de causas. 
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Seguidamente, cada Positio, haya sido sometida o no al juicio de los 
historiadores, es examinada por el Promotor General de la Fe y por ocho 
Consultores te610gos95. 
Si al menos dos terceras partes de los votantes han dado su voto 
afirmativo, la Positio se somete a la Asamblea de los Cardenales y 
Obispos miembros de la Congregaci6n, en la que también participa con 
derecho de voto el Secretario del Dicasterio. 
A continuaci6n el Santo Padre, informado sobre el resultado de los 
estudios que acabamos de describir, ordena que se promulgue el decreto 
mediante el cual se declara que el Siervo de Dios practic61as virtudes de 
modo heroico (y, a partir de este momento, podrá ser llamado Vene-
rable)96 o que muri6 mártir. Una vez dado el decreto sobre el martirio, la 
disciplina actual prevé que puede procederse a la beatificaci6n; no sucede 
así con el decreto sobre las virtudes heroicas, pues en este caso habrá de 
añadirse la prueba de un milagro y su declaraci6n por parte del Papa, 
mediante un decreto semejante al de las virtudes o el martirio. 
17. Como ya hemos indicad097, el proceso para recoger las pruebas 
sobre un posible milagro habrá de instruirse en la di6cesis en la que tuvo 
lugar el hecho. Recibidas las actas en Roma y examinada su validez por 
parte de la Congregaci6n, los actores, bajo la direcci6n de un oficial del 
Dicasterio y con ayuda de peritos (generalmente médicos), preparan una 
Positio semejante a la que hemos descrito para las virtudes o el martirio, 
aunque ordinariamente bastante más breve. Esta Positio habrá de conte-
ner el material necesario para probar tanto el hecho milagroso como que 
es debido a la intercesi6n del Siervo de Dios a quien se atribuye: ya he-
mos dicho que suele tratarse de curaciones, por lo que la Positio 
comprende habitualmente la historia clínica detallada y los dictámenes 
95. Según la normativa vigente durante siglos, correspondía al Promotor de la Fe 
formular todas las objeciones o animadversiones que pudieran plantearse contra la causa, a 
las que habían de responder los postuladores por medio de abogados. Actualmente (cfr. 
DPM, 10) el Promotor General de la Fe da su dictamen por escrito, lo mismo que los 
Consultores, y preside la reunión en la que éstos, después de conocer las razones expuestas 
por los demás, deciden cuál será su opinión definitiva. El voto de cada Consultor puede ser: 
affirmative. si considera probadas las virtudes heroicas o el martirio; negative. en caso 
contrario; y suspensive. si suspende su juicio, sin pronunciarse a favor ni en contra. 
96. Hasta el s. XX, el título de Venerable se otorgaba con frecuencia a aquellos Sier-
vos de Dios para quienes, de un modo u otro, se había iniciado el proceso de canonización. 
97. Cfr. supra. n. 14. 
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médicos, así como también las declaraciones testificales de médicos o de 
quienes hayan invocado al Siervo de Dios, solicitando su intercesión. 
El Subsecretario convoca y preside la Consulta Médica, integrada en 
cada caso por cinco médicos de prestigio reconocido. Estos médicos no 
han de pronunciarse sobre si se trata o no de un milagro: después de 
haber formulado un diagnóstico preciso sobre la enfermedad de que se 
trate y el pronóstico que a su juicio merece el caso, la pregunta a la que 
deben responder es si cabe o no una explicación científica de la curación 
tal como ha tenido lugar (es decir, atendiendo a las circunstancias de 
tiempo y de lugar, a los medios que se emplearon, etc.). 
Si, después del estudio tanto individual como en consulta colectiva, 
por lo menos tres de los médicos declaran que el caso no tiene explica-
ción, la Positio pasa a ser estudiada por el Promotor General de la Fe y 
seis Consultores teólogos, que darán su parecer sobre dos aspectos con-
cretos: 1) si la curación considerada por los médicos inexplicable de 
acuerdo con los conocimientos científicos actuales, puede ser calificada 
teológicamente como milagrosa; y 2) si esa curación milagrosa debe ser 
atribuida a la intercesión del Siervo de Dios de quien se trata, por haber 
sido invocado él y no al mismo tiempo otros Santos, Beatos o Siervos 
de Dios98• 
La Positio es examinada después por los Cardenales y Obispos 
Miembros de la Congregación. También en este caso, el resultado de los 
estudios realizados es presentado al Romano Pontífice, y resta sólo que 
el Papa ordene la promulgación del decreto mediante el cual se declara 
que consta el milagro debido a la intercesión del Siervo de Dios. 
Cuando una Causa cuenta ya con los decretos sobre las virtudes 
heroicas y sobre el milagro, o con el decreto sobre el martirio, es el 
Santo Padre quien decide si procede o no la beatificación. 
Para la canonización de un Beato, se requiere la prueba de un nuevo 
milagro y la decisión favorable del Papa, para la que convoca un 
Consistorio o reunión de Cardenales y Obispos. 
98 . La petición se dirige a Dios, a través de la intercesión de su Siervo. Por supuesto, 
no es obstáculo, sino muestra de piedad y devoción bien entendidas, que se haya recurrido 
también a la V irgen Santísima. 
